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PRÓLOGO

Nuestro hombre en Filadelfia llena un vacío en la historiografía sobre el papel de España 
en los orígenes de los Estados Unidos. Mucho se ha escrito, y con razón, sobre los 
enviados de las Trece Colonias a Europa: Franklin, Arthur Lee o John Adams, 
hombres que recorrieron los salones de París y Madrid en busca de apoyos decisivos 
para la causa de la independencia. Sin embargo, poca atención se ha dedicado a 
quienes desempeñaron una labor igualmente fundamental, pero en sentido inverso: 
los comisionados españoles enviados a Filadelfia. Agentes sin acreditación diplomática 
formal, obligados a caminar una delgada línea entre la discreción y el compromiso, en 
un momento decisivo para los intereses de España y para el destino final de la 
independencia estadounidense.

Este libro recupera a uno de ellos: Francisco Rendón. Junto a su predecesor, 
Juan de Miralles, fue sin duda uno de los primeros diplomáticos españoles ante las 
Trece Colonias, aunque las circunstancias históricas que le tocó vivir le negaran ese 
reconocimiento oficial. Desde los pasillos del Congreso y, en ocasiones, desde los 
propios cuarteles del Ejército Continental, Rendón proporcionó a España información 
de primera mano, rigurosa, prudente y con visión estratégica, en un momento en que 
nuestra Corona calibraba con cautela su papel en un conflicto que transformaría el 
mapa atlántico. Su trabajo permitió a España apoyar la independencia de los Estados 
Unidos desde una posición informada, prudente y coherente con sus intereses. Al 
mismo tiempo, ayudó a tejer las primeras relaciones de confianza entre España y las 
Trece Colonias. Buena muestra de ello es su cercanía con George Washington, con 
quien mantuvo una correspondencia que se prolongó más de una década y a quien 
llegó a ceder su casa de Filadelfia.

La historia de nuestro apoyo a la independencia de Estados Unidos se cuenta, 
afortunadamente, cada vez más. Pero se centra en nombres ilustres como Gálvez, 
Gardoqui o Saavedra. Sin negar que son estas figuras imprescindibles, Nuestro hombre 
en Filadelfia recuerda algo importante: que España actuó a través de un mosaico 
humano mucho más amplio, compuesto por comerciantes, militares, indígenas, 
criollos, nobles y funcionarios como Rendón, quien, desde su modesto origen en Jerez 
de la Frontera, llegó a convertirse en pieza clave de la Corona en uno de los escenarios 
más complejos del mundo hispánico.
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La trayectoria de Rendón es especialmente reveladora. Tras su labor en 
Filadelfia, fue intendente en Luisiana y más tarde administrador en México, en los 
años que precedieron a su independencia. Pocos personajes encarnan tan bien la 
vocación atlántica y latinoamericana de España. Rendón se movió con naturalidad 
entre Filadelfia, Nueva Orleans y Oaxaca, uniendo las dos grandes proyecciones 
históricas de nuestro país en el continente americano. Su figura es buena prueba de 
que lo atlántico y lo latinoamericano son vocaciones entrelazadas, parte de la 
proyección de España desde hace siglos. Esa doble mirada la comparte también el 
autor de esta obra, que conoce bien Nueva York, pero también Santiago de Chile o La 
Paz.

La publicación de esta obra llega en un momento especialmente oportuno. Al 
conmemorar el 250 aniversario de la independencia de Estados Unidos, celebramos el 
apoyo español a esa independencia, un apoyo militar, financiero y diplomático que 
Francisco Rendón personifica con particular claridad. Pero también celebramos la 
aportación hispana a la construcción del país a lo largo de estos dos siglos y medio. 
Rendón abarca ambas dimensiones con una biografía que transcurre entre Jerez de la 
Frontera, La Habana, Filadelfia, Nueva Orleans y Oaxaca.

Agradezco al autor que haya emprendido un trabajo tan riguroso como 
necesario, y que lo haga precisamente en 2026, cuando España y Estados Unidos 
reflexionan con más intensidad sobre su historia compartida. No podría haber mejor 
momento para redescubrir a Francisco Rendón, el hombre que tendió un puente entre 
“el mejor de los reyes” y “el mejor de los Ciudadanos”, ni mejor compañero de viaje que 
Enrique Ojeda: atlantista convencido, iberoamericanista de referencia e hispanista sin 
complejos. Que este libro contribuya, de su mano, a situar por fin a Rendón en el lugar 
que le corresponde dentro de nuestra historia común.

Washington, D.C., 5 de enero de 2026
Ángeles Moreno Bau

Embajadora de España en los Estados Unidos de América
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INTRODUCCIÓN

Este estudio sobre Francisco Rendón, su época y sus lugares, comenzó hace ya cerca 
de quince años, en las salas de investigación del Archivo General de Indias de Sevilla. 
Por inesperadas causas profesionales, en el año 2004 regresé a trabajar a Sevilla, mi 
ciudad natal, tras un periplo diplomático de ocho años que me había llevado por varias 
embajadas y consulados de España en el continente americano. En Sevilla, donde un 
par de décadas antes había obtenido la Licenciatura de Derecho, saqué tiempo para 
estudiar lo que siempre me había apasionado, la carrera de Historia, y ya en el 2008 
me inscribí también al curso de doctorado que dirigía el maestro José Luis Comillas. 

Aprobados y disfrutados los diversos cursos de doctorado, llegó el momento 
de elegir la materia de la tesis y el catedrático Rafael Sánchez Mantero, que además 
de darnos un curso sobre Gibraltar era amigo de mi familia y conocía mi paso por 
América, me comentó que sería interesante investigar a uno o a varios de los altos 
funcionarios españoles en los turbulentos tiempos de las independencias americanas. 
¿Qué había pasado con ellos? ¿Todos se habían puesto del lado de la Corona hispánica 
en esos turbulentos tiempos de revuelta contra el Imperio español? Y, después del 
triunfo de la independencia, ¿se habían quedado en los nuevos países o habían vuelto 
a territorio español? 

Intentando encontrar el hilo que me ayudara a deshacer la madeja estuve 
buscando, en internet y entre mis libros sobre historia de España y América, un personaje 
en quien pudiera centrar mi investigación. Un poco por azar recordé que, durante mis 
años en el consulado de España en Nueva York (2001-2004) había conocido la historia 
de los comisionados españoles en las Trece Colonias rebeldes de la Guerra de 
Independencia de los Estados Unidos de América. Tras rescatar el libro volví a releer la 
historia de Juan de Miralles y Francisco Rendón, que así se llamaban nuestros 
comisionados y que habían personificado el extraordinario apoyo de España a la 
independencia de los Estados Unidos, pero que, al igual que esa ayuda, habían caído en 
el olvido de la historia (como se verá más adelante, la ayuda española a la independencia 
de los Estados Unidos ha tenido un creciente interés de investigadores e historiadores 
de ambos lados del Atlántico, y son muchos los estudios publicados al respecto). Volví a 
hablar con el profesor Sánchez Mantero y le planteé que por qué no investigar a estos 
dos personajes, de una época tan interesante y, sin embargo, olvidada para el gran público.
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El gobierno dividido de los Estados Unidos en tiempos de polarización política

Para la fortuna de este estudio, Sánchez Mantero conocía bien la historia del 
apoyo español a la causa de la independencia estadounidense y había publicado un 
muy interesante estudio (citado varias veces en esta obra) sobre la labor de Lee, una 
especie de reverso de nuestros hombres, pues fue comisionado del Congreso de los 
Estados Unidos en España. 

Con el beneplácito y el apoyo de Sánchez Mantero, y esos dos nombres de 
forma definitiva en mente, consulté las obras más conocidas sobre la Guerra de la 
Independencia y la labor de Miralles y Rendón y, para mi sorpresa, fueron muy pocas 
las referencias que en aquel entonces encontré sobre los comisionados (y muchas 
menos las dedicadas a Rendón que las que atañían a Miralles). Finalmente, 
aprovechando mi residencia sevillana de esos años, me dirigí al Archivo de Indias y 
allí encontré los legajos con las cartas de Rendón desde Filadelfia, donde desde 1780 
ejercía como “comisionado” u “observador” de la Corona hispana en el territorio 
controlado por los rebeldes norteamericanos, sucediendo a Miralles, fallecido ese 
mismo año. Durante varias semanas acudí regularmente al Archivo, intentando 
conocer mejor a Rendón y, a través de él, la ayuda española a la guerra contra Gran 
Bretaña y la eventual independencia de los Estados Unidos. 

Y de la ayuda española a los rebeldes norteamericanos se conoce bastante bien 
el genio militar de Bernardo de Gálvez, conquistador de Pensacola, y las habilidades 
diplomáticas y comerciales de Diego de Gardoqui, primer encargado de Negocios de 
España ante los Estados Unidos y, antes, uno de los principales artífices de la llegada 
a los rebeldes de las armas, pertrechos y subvenciones que le fueron enviados por la 
Corte española. Pero no tanto de Juan de Miralles y Francisco Rendón, los dos 
comisionados u observadores de la Corona española en Filadelfia, sede del Congreso 
Continental —principal órgano de gobierno de los patriotas— durante la Guerra de 
la Independencia.

Con el desarrollo de la investigación esta se me hizo aún más interesante. 
Centrada ya en la persona de Francisco Rendón, descubrí que, tras sus años en 
Filadelfia y un oscuro destino en Madrid, Rendón había sido nombrado en 1794 
intendente en la entonces provincia española de Luisiana, un tiempo y lugar 
extrañamente olvidado en nuestro país hasta hace poco. Finalmente, Rendón fue 
destinado a las Intendencias de Zacatecas y Oaxaca, donde vivió —y sufrió— el 
movimiento independentista mexicano. De alguna forma, mi estudio acababa donde 
debía haber empezado, por la suerte de Francisco Rendón, alto funcionario de la 
Corona española, ante la independencia de México. ¿Podría responder a la pregunta 
que me planteó el catedrático Sánchez Mantero como objeto de mi tesis? ¿Qué fue de 
Rendón después de la independencia y la separación definitiva de México y España? 
¿Permaneció fiel a su rey y regresó a España? ¿Se quedó en el nuevo país con otras 
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funciones? ¿Acaso pereció en ese turbulento proceso que fue la independencia 
mexicana? Al final pude dar con casi todas las respuestas a esas preguntas, pero hasta 
llegar a las mismas la investigación —y estas páginas— recorren muchas otras 
aventuras y desventuras de Rendón, empezando por la más importante y en la que se 
centra este estudio, de toda su larga y acendrada carrera en servicio de la monarquía 
española: su misión en Filadelfia ante las Trece Colonias rebeldes de Norteamérica 
entre 1780 y 1785 y la ayuda española a la independencia de los Estados Unidos de 
América.

    




